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palmente, y los grandcs prestigios de nuestros hospitales y 
lahoratorios y es preciso que hagan este esfuerzo rara que 
las generaciones vcnideras Ics agradezcan esta lab-1 r o les 
hecbcn en cara su rcsponsabilidad. La juventud intelectua! 
de nucstros días, no r.uede por lo tanta imponerse en el ex
tranjcro tan · hí.cilmentc como scría de desear, por esa pre
cisa el aval dc los consagrados, a lo.s que debemos ernpujar a 
cumt11ir con sus obligaciones, con el deber patriótico de con
tinuar en la brecha en vez de dormitar muellcmc11Le en la 
aureola rutinaria de su prestigio. Hay que terminar así la 
historia de que sirvan los Congresos o los cursos extran
jeros para propagar en gaceti llas de anuncio la asi~tencia de 
tal o cua! señor, como si fuese ello suficiente razón de difi
cultad o mérito para adquirir patente de prestigio o sabi
duría, pol:' lo esporadica que resulta tal aventura. 

Es preciso crear un comi té que por su autoridad y 'aler sea 
indiscutible, que seleccione aquellas publicaciones que entienda 
dignas para enviarlas, traducidas a distintos idiomas, constan
temente y de un modo metódico a los centros y personalidades 
interesadas en tales cuestiones. Para ello sería prc.:iso una 
perfecta organización, un fichero que ordenare todos los ele
mentos a quien dirigir nuestra propaganda. Afortun~.damente 

y si no en tal medida de eficacia, ARS MEDICA, y creo 
también que otras dignas revistas cditadas entre nosotros, han 
sabido interpretar este espíritu patriótico y organiz:m el in
tercambio o simplemente una innegable propaganda 0e nues
tra cul tu ra, en todos los país es del mundo. 

Esta mi sma organización que cuidare de propagar por es
crita nuestro saber, podría encargarse de recordar y precisar 
las. fechas y temas de los Congresos a todos los especializados, 
repartiéndose a la vez, oportunamente, los trabajos de las 
ponencias, y podría organizar verdaderos subcomité3 en rela
ción con los Congresos o rcuniones médicas anunci:Hlas re
gularmente, a fin de organizar llllestra aportación digna y 
valiosa. Porlría unificar y estimular los cursos de <xtensión 
universitaria, asegurando hajo su patronato su propaganda y 
legitimidad y a la vez las debidas atenciones a los profesores 
extranjeros. Podría 01 ien tar y contribuir a sostener las pen
siones al extranjero y mantener a la vez una rec! de amistades 
e intereses que afianzasen nuestro crédito ceintífico, allende 
fronteras. Poca a poca, así, mereceríamos las mejores aten
ciones, escalaríamos los sitios de honor y pronto de r•ostulan
tes pasaríamos a solicitados, y al a lcanzar un sólido prestigio 
en el mundo científica, nos sería faci! atraer estc ria de 
latino-americanos, filón importante, que hoy se desvía hacia 
naciones extranj era s. 

En París, su Facultad de Medicina, aun a pesa~ de no 
necesitarlo, tiene creada entre sus profesores un -:'omité de 

· relaciones exteriores, con gentes especializadas para propa
ganda en determinadas naciones, valiénclose de todos ic> o. medios 
posibles, organizando excursiones colectivas editando revis
tas: inventando congresos, etc. Nuestra F~cdltad de Medicina, 
tiene méritos suficientes para iniciar esta obra y no !e ha de 
faltar colaboración en su empeño. Esta labor debe ser oficial 
para poder ostentar una representación digna y justa y espe
ramos que seguramente sahra hacerlo, porque debemos creer 
que una Universidad debe ser alga mas que un colcgio supe
rior, que una escuela de valores meritísimos pera egoístas. 
Una Universidad, si quiere encarnar una personalidad moral, 
es preciso que forme su espíritu, que cree un alma, sintiendo 
su conciencia de verdadera alma 111ater del saber, irradiando 
de elJa protección a l estudio y sosteniendo con un~ tutela 
pródiga y generosa los alientos, y si se quiere loJ rom'an
ticismos científicos de los hijos espirituales que 'forj ·, en sus 
au!¡¡s; sólo así es posible que la Universidad pueda gozar el 
orgulJo íntima de la buena madre que gaza con las -pruebas 
dc afecto que !e prodigan sus hijos. 

Sin embargo, esta obra de reivindicación científ.ca sería 
incompleta si sólo nos refiriésemos a lo intelectual, hay al 
rededor del saber médico cuestiones de índole comercial, si 
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se quierc, pcro que contribuycn a sostener el prestigio y la 
cficencia dc una nación. La medicina debe servirsc, y cada 
clía con mayor complicación, de instrumental múltiple, de pro
ductos farmacéuticos de toda clasc descle las mas banales com
pos iciones a los mas complicaclos productos de sínt··~.is, y es 
innegable que alrccleclor de esta fuente dc riqueza ;~mcho po
clría bacersc para evitar esta contribución constante cie nues-' 
tra patria a propósito a lo mejor de productos los mas rudi
menlarios y vulgares. Sería necesario pensar en estimular 
con medidas de buen gohierno la producción nacional en este 
sentida, no sería difícil constituir comit~s oficiales de control 
y cie estímulo alrededor de la producción nacional. porque 
no clejaría de ser eficaz propaganda la posible e,;:portación 
de productos especializados o de intrumental intachable. 
Otro tan.to podríamos decir de nuestros manantiales meclici
nales y dc nuestras excelentes condiciones climatolé gi cas y 
orograficas en relación a la posibilidad de crear 'lanatorios 
de fama mundial. Es necesario pensar en este segundo as
pecto del prohlema, por la razón dc que económicamente po
dría la medicina patria lucrarse con el desarollo de estas 
f u en tes de riquezas y porque de elJas mismas podrían salir 
medios económicos con que contribuir a aquella acción de 
propaganda científica. 

En ·resumen, sin complicar el problema con divagaciones 
fantasiosas, sobre la esencia del . problema de nues<!'O pres
tigio científica porque habríamos dc remover todos los cimien
tos de nucstra idiosincracia cultural, desde el modo de ver 
y formarse nuestras Univcrsidades basta una misé:-rima crí
tica de nuestros escasos cent ros de · investigación, de la que 
sólo alguna s excepciones podrían escaparse,· esencialmente lo 
que mueve nuestros deseos es la necesidad, y valga en per
dón la noble tinalid~d de tal hipocresía, de aparent<:<r cuan
do menos que tenemos derecho a todas las consiJr:raciones 
científicas de las naciones privilegiadas, aprovech;;ndo con 
ac ierto el mas nim io destclJo intelectual y !abrando una aureo
la justa y digna a las gentes de positivo valor que en nuestro 
profesorado ~- entre nuestros compatricios poseemo~ Y cier
tamente, aunque por no herir susceptibi lidades no haga rela
ción alguna, en la conciencia de toclos esta que entre nosotros, 
en Barcelona, faci ! quiz:í sería, porque afortunadamente 
existen hombres dc méritos conocidos en el mundo y tras elJos 
clisciplinadamente estaría una fa lange de trabajadores dispues
tos a cumplir las iniciativas de quienes clespertando de un 
obscurantismo local, comprendiesen la necesidad de imciar una 
cruzacla científica pro patria. 

VrcENTE CARULLA. 
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P. SCHRUMPF-PIERON.-MANUEL DE CARDIOLOGIE PRACTI
QUE. N. Maloine, Editor. París, 1925. 

Obra exenta de pretcnsiones pera inspirada en un sincero 
criterio practico tal como reza su nombre. 

Creemos que el nuevo libra de SCHRUMPF-PIERON merece 
el honor de tin comentaria aun cuando sea solamente para 
encomiar su sentida netamente clínica libre de eluc.t1bracio
ncs teóricas y pródigo en cambio en Ja precisión y claridad 
c1e : ' conceptos, sin caer, sin embargo, en la banalidad. 

L'n este libra sc repasan sin grandes complicaciones men
t~tl<; todas las cuestiones de la moderna patología circula
toria estudiandolas según un plan sintético mas bicrr utili
tario que doctrinal. 

La primera parte del libra .esta consagrada a la patología 
propiamente carclía-:a estudiandose en ella las afeccio11es con
génitas y los proccsos infcctivos y degenerativos del corazón. 

· La segunda parte de la obra esta dedicada a los síndromes 
arterial es. 

N 

cir 
CI• 

til 
ta 
el 
pe 
r< 

ll i 

IT 

d• 
p: 
p: 
fi 



NúMERO 5 

Finahnentc un estudio de las a rritmias y del com¡;]ejo cua
dro de las insuficiencias cardiovascularcs cierran ía descrip-
ción esencialmente clínica de la obra. , . 

Un excelentc complemento dc es ta parte clmtca lo cons
tituyc, ciertamcntc, un resum cn de los principios fundamen
tales en que se basa la terapéutica cardiovascuhr. Y con 
ello el autor cierra las paginas dc su libro que si,, brillar 
por la originalidad de sus conccptos esta en cambio inspi
rada en un método expositiva de gran valor diditctico. 

No se trata pues de una obra especializada de conoulta, es 
un libro mucho mas modesto en el que los estudiantes y el 
médico general hallarim indudablemente dcntro de nn limita
do número de paginas los modernos conceptos clím-:os de la 
patologia y terapéutica cardiovascular tratados tal vcz sin gran 
profundidad, pcro sí con la suficiehte honorabiliddà cientí
fica para que su lectnra sea a la vez útil y agradable 

No queremos terminar sin señalar la marcada e;rtodoxia 
doctrinal <lel autor con la escuela cardiológica fr~'Jcesa-y 
mas concretamcnte de París-en . donde a todas luces ha for
mado su personalidad científica. 

L. TRIAS DF. BES. 

GASTO LYON._:_MANUAL DE CLÍNICA SEMIOLÓGICP.. (Diag-
nóstico, Pronóstico y Tratamiento). Editorial Pabul. Bar
celona, I925. 

Aunque no f aitan, verdaderamente, manual es y ii 'ta tra
tados de Semiología, la obra de Gaston LYON que, pulcra-
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mentc editada, nos ofrece la casa PunuL dc Barcdcna, nos 
atrcvemos a clecir que vienc a llenar un vacío, pues no se 
limita a una repetición o bicn a presentar bajo nacvos as
pectos los capítulos y asuntos ya tratados en otras obras 
semcjantes, sino que el genio poderoso dc Gaston LYoN les 
api ica un s ell o de personali smo, dc algo vivido. A kmas, el 
plan dc la obt·a es completamente nuevo. La divide "ll autor 
en seis partes: ]Hicrroyalorio. E.dwtCil del c11fermo, lllves
tigacioues dc /aboratorio, E:rp/oración dc los difereutes apa
mfos y prinripalmente cue;tioncs de Scllliología, P1 ... 11-'stico y 
Ap/icacioncs terapéuticas. 

Las cuestiones integrantes de cada una dc estas vartes son 
trataclas con la extensión requerida y atendicndo a la unirlad 
¡ue preside la obra y que parcce llevar de la man<1 al lector, 
concluciéndole por los caminos que dcbe seguir païa llegar 
al diagnóstico y sentar un buen pronóstico, de tal manera, 
que la lectura de la obra no fatiga ni se aprecian cambios 
en la tònica general de la obra. 

En resumcn, nos .:'~tisface, en absoluto, la Clí1u.a Semio
/óyica ric Gaston LYOJ>. y razón tiene el profesor R'lDRiGUEZ 
F01c os, cuando dice en el prólogo de la obra. 

•· Hace mucha falta a la generación presente lib::os como 
es te, que f un clan en el crisol el~ la Medicina pr[tctica las 
enseñanzas de la clínica y del lab'lratorio en una r : sa com
pacta, en una unidad tan indestructible como la unidad fun
cional". 

N. BA'ITESTINI. 

El doctor Cardenal rodeado de Jas Autoridades y asistentes al Hom enage celebrada en el Hospital de San Pablo 


